


Uga, la tortuga 

¡Caramba, todo me sale mal!, se lamentaba constantemen-
te Uga, la tortuga. Y no era para menos: siempre llegaba 
tarde, era la última en terminar sus tareas, casi nunca 
ganaba premios por su rapidez y, para colmo era una dor-
milona. ¡Esto tiene que cambiar!, se propuso un buen día, 
harta de que sus compañeros del 
bosque le recriminaran por su poco 
esfuerzo. Y optó por no hacer nada, 
ni siquiera tareas tan sencillas como 
amontonar las hojitas secas caídas 
de los árboles en otoño o quitar las 
piedrecitas del camino a la charca. –
“¿Para qué preocuparme en hacerlo si 
luego mis compañeros lo terminarán 
más rápido? Mejor me dedico 
a jugar y a descansar”. – “No es una 
gran idea”, dijo una hormiguita. “Lo 
que verdaderamente cuenta no es 
hacer el trabajo en tiempo récord, lo 
importante es hacerlo lo mejor que sepas, pues siempre 
te quedarás con la satisfacción de haberlo conseguido. 

No todos los trabajos necesitan de obreros rápidos. Hay 
labores que requieren más tiempo y esfuerzo. Si no lo in-
tentas, nunca sabrás lo que eres capaz de hacer y siem-
pre te quedarás con la duda de qué hubiera sucedido si lo 
hubieras intentado alguna vez. Es mejor intentarlo y no 
conseguirlo, que no hacerlo y vivir siempre con la espina 
clavada.  

 



La constancia y la perseveran-
cia son buenas aliadas para con-
seguir lo que nos proponemos, 
por eso te aconsejo que lo in-
tentes. Podrías sorprenderte de 
lo que eres capaz”. – 
“¡Hormiguita, tienes razón! Esas 
palabras son lo que necesitaba: 
alguien que me ayudara a com-
prender el valor del esfuerzo, 
prometo que lo intentaré. Así, 
Uga, la tortuga, empezó a es-
forzarse en sus quehaceres. Se 
sentía feliz consigo misma pues 
cada día lograba lo que se pro-
ponía, aunque fuera poco, ya que 
era consciente de que había he-
cho todo lo posible por conseguirlo. – “He encontrado mi 
felicidad: lo que importa no es marcarse metas grandes e 
imposibles, sino acabar todas las pequeñas tareas que 
contribuyen a objetivos mayores”.  

¿Puedes inventarle otro final? 
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Un conejo en la vía 

Daniel se divertía dentro del coche con 
su hermano menor, Carlos. Iban de paseo con sus padres 
al Lago Rosado. Allí irían a nadar en sus tibias aguas y 
elevarían sus nuevas cometas. Sería un paseo inolvidable. 
De pronto el coche se detu-
vo con un brusco frenazo. 
Daniel oyó a su padre excla-
mar con voz ronca: – “¡Oh, mi 
Dios, lo he atropellado!” – 
“¿A quién, a quién?”, le pre-
guntó Daniel. – “No se preo-
cupen”, respondió su padre-. 
“No es nada”. El auto inició 
su marcha de nuevo y la ma-
dre de los chicos encendió la 
radio, empezó a sonar 
una canción de moda en los 
altavoces. – “Cantemos esta 
canción”, dijo mirando a los niños en el asiento de atrás. 

La mamá comenzó a tararear una canción. Sin embargo, 
Daniel miró por la ventana trasera y vio tendido sobre la 
carretera a un conejo. – “Para el coche papi”, gritó Da-
niel. “Por favor, detente”. – “¿Para qué?”, respondió su 
padre. – “¡El conejo se ha quedado tendido en la carrete-
ra!” – “Dejémoslo”, dijo la madre. “Es solo un animal”. – 
“No, no, detente. Debemos recogerlo y llevarlo 
al hospital de animales”.  



Los dos niños estaban muy preo-
cupados y tristes. – “Bueno, está 
bien”- dijo el padre dándose cuen-
ta de su error. Y dando la vuelta 
recogieron al conejo herido. Sin 
embargo, al reiniciar su viaje una 
patrulla de la policía les detuvo en 
el camino para alertarles sobre 
que una gran roca había caído en 
el camino y que había cerrado el 
paso. 

Entonces decidieron ayudar a los 
policías a retirar la roca. Gracias 
a la solidaridad de todos pudieron 
dejar el camino libre y llegar a tiempo al veterinario, 
donde curaron la pata al conejo. Los papás de Daniel y 
Carlos aceptaron a llevarlo a su casa hasta que se curara. 
Y unas semanas más tarde toda la familia fue a dejar al 
conejito de nuevo en el bosque. Carlos y Daniel le dijeron 
adiós con pena, pero sabiendo que sería más feliz estan-
do en libertad. 

¿Puedes inventarle otro final? 
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